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URBANISMO Y HABITAT
EN LA ZONA MINERA DE LEON

por Miguel Roiz

INTRODUCCION

Este estudio se centra en la estruc-
turación y crítica del urbanismo y ha-
bitat de la zona minera leonesa del car-
bón (hulla y antracita) y del hierro,
ya que a pesar de que existen otras
actividades mineras en la provincia, las
citadas son las más importantes y crea-
doras de peculiaridades industriales y
urbanísticas muy problemáticas .

En este habitat vivían en 1971-72
un total de 12 .862 mineros en activo ,
que a una media familiar de 4,88 per-
sonas, representa que el total de per-
sonas que viven directamente de esta
actividad extractiva se eleva a 62.766
personas, cifra que marca la importan -
cia económica, laboral y- social del sec-
tor que estudiamos.

Además, y sobre todo en los pue-
blos mixtos minero-agrarios se concen-
tra un alto número de mineros retira-
dos y jubilados que estimamos entr e
el 30 y el 40 % de los mineros en ac-
tivo .

El auge de la actividad minera en
la provincia de León comenzó en 1940 ,
alcanzando su máxima importancia en
1956-60, y bajando posteriormente de
año en año, hasta llegar a su míni-
mum en 1970 y pareciendo que se ha
llegado a estabilizar en 1971 .

Durante los años del auge, sobre
todo de 1950 a 1960, la llegada ma-

siva de mineros fue creando situacio-
nes insostenibles de falta de viviendas ,
inexistencia de infraestructura y dota-
ciones, deficiente urbanismo, que obli-
garon a la intervención de organismo s
estatales: Instituto Nacional de la Vi-
vienda ; sindicales: Obra Sindical del
Hogar, y provinciales : Diputación Pro-
vincial . Posteriormente, a partir del se-
gundo Plan de Desarrollo, se creó el
Plan de Mejora del Habitat Minero ,
que ha actuado en la zona hullera me-
jorando la infraestructura y el urbanis-
mo, pero sin incidir ni en la del hierro
ni en la antracitera .

La actitud empresarial frente al pro-
blema de la falta de viviendas y aloja-
miento mínimamente aceptable conduj o
a la creación de viviendas sociales, bie n
dentro de los pueblos mineros o mixtos ,
o junto a las minas, generalmente de
forma muy desafortunada y con impli-
caciones político-urbanísticas .

Tanto los datas secundarios (estadís-
ticas) como los primarios (resultados de
encuestas) tienen su origen en un es-
tudio sociológico global de la zona mi-
nera, efectuado entre finales del año
1971 y comienzos de 1972 .

LA ZONA MINERA

Delimitación geográfica
Es necesario situar la zona minera

en el espacio provincial, lo que nos

marcará unas características de medio
ecológico, natural : clima, recursos pri-
marios, secundarios, forma de vida,
muy importantes y diferenciadas .

La zona minera leonesa del carbón
y del hierro se extiende en dos regio-
nes naturales :

- El Bierzo, que forma sus limi-
tes occidentales con Galicia, y

- La Montaña, que limita con As-
turias y Palencia .

La franja se extiende por 23 ayun-
tamientos, es decir, de Oeste a Este .

LA MONTAÑA

Doce ayuntamientos : Villablino, Ca-
brillanes, Soto y Amio, Rodiezmo, La
Pola de Gordón, Matallana, Boñar, Ba-
bero, Salamón, Prado de la Guzpeña ,
Boca de Huérgano y Valderrueda .

EL BIERZO
Once ayuntamientos : Fabero, Pára -

mo del Sil, Toreno, Congosto, Castro-
podame, Bembibre, Torre del Bierzo ,
Villagatón, Folgoso de la Ribera, Igue-
ña, Valdesamario .

EL MEDIO NATURAL

El medio natural y ecológico de esta
zona minera es muy importante, ya que
tratándose de una provincia con tanta
diversidad de regiones, climas, carac-
teres, hay que delimitar el espacio v

4.9



Región septentrional
(Montaña)

España septentrional - Final de la
sub-Meseta Norte (del Duero) .

Muy amplia, todo el norte de la
provincia enlazando con las mon-
tañas asturianas, gallegas y san-
tanderinas .

Terrenos cámbricos, devónicos y
carboníferos .

Altitud media superior a 1 .000 me-
tros . Formación montañosa y
abrupta (Cordillera Cantábrica )
con estribaciones hacia el Sur -
oeste (Ancares) .

Cuenca del Esla, comprendiendo
los comienzos de los ríos Cea ,
Esla, Porma, Bernesga y Luna .

Tipo continenttal extremo, con
fríos y prolongados inviernos ( 5
a 9 meses), y templado en ve -
rano . Nieve y lluvia abundante
(1 .000 mm . anuales), por lo que
existe mucha humedad . Forma-
dones de helechos y especies de
flora cantábrica .

Región occidental
(Bierzo)

España galaica - Comienzo de la re -
gión alta de los valles gallego-
bercianos .

Pequeña . Serie de valles con cen-
tro en el del Sil y la depresión
berciana.

Los mismos que La Montaña.

Serie de valles de altitud media
entre 500 y 600 metros . Orogra-
fía mixta : llana y montañosa .

Cuenca del Sil, comprendiendo lo s
ríos Sil, Cúa, Boeza, Tremor y
arroyo Valdesamario .

Tipo sub-húmedo, aumentando l a
humedad en la zona oriental .
Pluviosidad abundante en in-
vierno y no escasa en verano .
Influencia galaico-asturiana en la
vegetación .

Componente

Situación

Superficie

Caracteres
del subsuelo

Caractere s
del suelo,
orografí a

Hidrografí a

Clima

Zona minera de León

medio natural en que se desenvuelv e
la actividad y forma de vida minera ,
en la que se acumulan a las caracterís-
ticas sociales las geográficas y natura -
les, ya que condicionan la configura-
ción económica y estructural del espa-
cio a que se refiere .

Los componentes más importantes de
este medio natural son :

- Situación .
- Superficie .
- Caracteres del subsuelo (geolo-

gía) .
- Caracteres del suelo (hidrografía

y orografía) .
- Clima .
Tratándose de dos regiones bastan -

te diferenciadas detallamos el compo-
nente de cada región .

En esencia, encontramos dos forma s
de naturaleza no muy distantes, en las
que predominan las series de valles y
montañas, el clima húmedo, el frío ex -
tremo o relativo, corrientes de agua ,
arroyos y ríos, vegetación septentrional
del Norte de España, dureza y abrupte z
del paisaje . . .

EL MEDIO ECONOMIC O

En la zona geográfica ya delimita-
da como minera, encontramos otros
sectores económicos aparte del minero
(que forma la actividad más importan -
te y del que viven directa o indirecta-
mente la mayoría de la población) y
que adquieren una relativa importancia .

Destacamos que algunas de estas ac-
tividades, concretamente la agricultura
y la ganadería, están en un nivel de
subdesarrollo (la agricultura en El Bier-
zo, la ganadería en La Montaña) por
causa de la actividad extractiva (polu-
ción del agua, del ambiente, de los cam-
pos ; atracción de población joven la-
boral, etc .) .

En La Montaña tiene también im-
portancia la actividad forestal y la ga-
nadera . Esta última en muchos caso s
se lleva a cabo como actividad secun-
daria de mineros mixtos o jubilados -
retirados . Por el contrario, la agricul-
tura no tiene grandes posibilidades téc-
nicas en esta región por el clima extre-
mo, que limita la gama de cultivos y
el período de trabajos . Existe much a
actividad industrial no minera, aunque
estrechamente relacionada con la mine-
ría, en La Robla : térmica, cementos ,
fábrica de aglomerados, etc . En el res -
to de la región hay escasa actividad in -
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dustrial, aparte de la extractiva, des-
tacando la de producción de energía
eléctrica y alguna industria de cons-
trucción, artesanal, etc . Ultimamente
viene apareciendo cierto desarrollo tu-
rístico en zona y núcleos no mineros .

Este medio económico-social favore-
ce en La Montaña la existencia de gran-
des pueblos mineros, por un lado, y de
grandes pueblos de servicios y turísti-
cos, por el otro, así como de peque-
ños núcleos agrarios en los que part e
de la población se dedica a la minería .

En El Bierzo, además de la minería ,
tiene importancia la agricultura y la ri-
queza forestal, así como las industrias
de energía eléctrica y las siderometalúr-
gicas en Ponferrada . Estas últimas han
sido -como en La Robla- también
creadas al calor de la minería y de la
concentración demográfica y parcial-
mente condicionadas por el problema
minero. Una pequeña actividad indus-
trial tiene lugar en alimentación, ma-
dera, construcción, etc .

EL MEDIO DEMOGRAFICO
Y SOCIO-TERRITORIAL

Cada una de estas dos regiones pre -
senta una distinta característica demo -
gráfica, siendo la densidad media y po-
blada en El , Bierzo (43,88 habitantes
por kilómetro cuadrado en 1950), su-
perior a la media provincial, en un 50
por 100, aproximadamente, y de densi-
dad escasa en La Montaña (21,54 ha-
bitantes por kilómetro cuadrado e n
1950), inferior en un 50 por 100 a la
media provincial y que no han variado
demasiado estos veinte últimos años .

Estas densidades nos marcan la ca-
pacidad de atracción natural y económi-
ca de estas dos unidades territoriales ,
bastante condicionadas por la activida d
minera, aunque no exclusiva . En gene-
ral es más escasa en La Montaña que
en El Bierzo, excepto en el Valle de La-
ciana, de caracteres semiasturianos .

El medio social minero (lugares don-
de viven y conviven los grupos socia-
les mineros) nos plantea problemas me-
todológicos en cuanto a su espacio y lo-
calización concreta, que aunque est é
comprendido dentro del territorio es-
pecificado, observa las siguientes ca-
racterísticas :

- Difusión .
- Disgregación .
- Desigualdad .
- Segregación socioestructural .

a) DIFUSION :
Observamos que el espacio donde

trabajan, viven y conviven los mineros
(lo que denominamos medio socioterri-
torial) presenta una gran difusión, tan-
to los pueblos grandes como los peque-
ños y las zonas y subzonas, siguiendo
la estructura y localización de las em -
presas y los grupos mineros o minas ,
que como eran en su origen, en buen
porcentaje, minifundistas y difusos, han
creado con el tiempo un media huma -
no y urbanístico, minero también, difu-
so, aunque en algunas zonas de con-
centración de empresas y grupos, con-
cretamente Villablino, Fabero, Sant a
Lucía, Ciñera y Sabero presentan con-
diciones sociourbanísticas de típicas zo-
nas mineras (concentración demográfi-
ca ; territorial y urbanística) .

No existe, pues, en general, concen-
tración en una zona o comarca ni de
la industria extractiva ni del habitat .

b) DISGREGACION :

Asimismo, la zona minera en gene-
ral y especialmente en El Bierzo, pre-
senta caracteres de disgregación a par-
tir de su situación geográfica en valles
aislados y cerrados y generalmente co n
escasas, únicas comunicaciones por ca-
rretera y pistas deficientes (Valdesama-
rio, Tremor, Igiieña, Fabero y Valle del
Cúa, Brañuelas, etc .) . Esto obliga en
conjunto a la información, comunica-
ción y servicios a partir de centros de
comercio-servicios (Ponferrada, Bembi-
bre, Cistierna, etc .), pero no permite l a
comunicación directa entre las zonas ,
valles y pueblos, por lo que no encon-
tramos una integración social, cultural ,
territorial ni, hasta cierto punto, labo-
ral . Esta comunicación se Logra ópti-
mamente en las capitales : León y Pon -
ferrada, lo que las valoriza como cen-
tros políticos de decisión de los pro-
blemas de la minería .

c) DESIGUALDAD:

Encontramos una gran desigualda d
en el medio social, derivado de la fal-
ta de concentración e integración so-
cioproductiva, territorial o urbanística .
Así unos núcleos y zonas son profunda
y típicamente mineros (Santa Lucía, Ci-
ñera, Valle del Bernesga, Villablino-
Villaseca, Sabero - Olleros - Sotillos -
Fabero), mientras que otros cercanos
(Veneros-La Ercina, Caboalles de Arri-
ba, Lillo del Bierzo, Berlanga, Valde-
rrueda, etc .) son mixtos, con actividad

y forma de vida minera y agraria al
mismo tiempo, e incluso en las mis-
mas personas, y otros que viven y
trabajan primordialmente en la agricul-
tura (Valmartino, Orzonaga, etc .) y en
la ganadería (Orallo, Quintanilla de Ba-
bia, Piedrafita de Babia, etc .), y secun-
daria o terciariamente de la minería
(obreros de exterior) .

d) SEGREGACION
SOCIO-ESTRUCTURAL:

Existe un alto grado de segregación ,
separación, tanto

- entre sectores (hulla-antracita-
hierro) ,

- entre zonas ,
- entre núcleos, y
- entre regiones productivas ,

provocado por la amplitud territoria l
y la difusión de las minas, por la oro-
grafía (montañas, puertos, etc .), por la s
comunicaciones y por la diferenciación
geográfica y social entre La Montaña
y El Bierzo .

A esta segregación territorial se une
la sociocultural :

- entre pueblos típicos mineros y
- pueblos mixtos y agrarios .

Y en el aspecto social, lo grupal, por
las condiciones culturales de los nu-
merosos grupos que viven de la mine-
ría leonesa :

- entre mineros puros y mineros-
agricultores ,

- entre mineros procedentes de la
zona (naturales) y mineros inmi-
grados (Galicia, Extremadura ,
Andalucía, Castilla) ,
entre ambos y los mineros inmi-
grados extranjeros (portugueses) .

En consecuencia, para sistematizar ,
hemos creado unas nebulosas de medio
social minero :

Primera nebulosa :
Espacios y núcleos de total predomi-

nio demográfico, laboral y social mi-
nero {zonas y pueblos mineros sin otra
actividad predominante) ;

Segunda nebulosa :
Zonas y núcleos de atracción y vid a

eminentemente residencial, de ocio y
con muchos jubilados-retirados ;

Tercera nebulosa :
Espacios y núcleos de predominio

demográfico, laboral y social minero ,
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pero de importancia agraria o de ser -
vicios (zonas y pueblos medio mineros
y medio agrarios y/o de servicios) ;

Cuarta nebulosa :
Espacios y núcleos de cierta atrac-

ción laboral y social minera (pueblos
específicamente agrícolas y/o ganaderos
con actividad secundaria en la mine-
ria) ;

Quinta nebulosa :
Zonas residenciales e industriales

(máximos núcleos industriales provin-
ciales) con algunos mineros .

En la primera nebulosa podemos in-
cluir :

Villablino, Villaseca, Fabero, Santa
Lucía, Ciñera, Santa Cruz del Sil (Po-
blado de El Escobio), Sabero, Olleros ,
Sotillos, Matarrosa del Sil, Torre, Ca-
boalles de Abajo (Poblado Minero-Si-
derúrgica d e Ponferrada), Matallana
(Poblado de la Hullera Vasco-Leonesa) .

En la segunda nebulosa :
Bembibre, Toreno, La Magdalena .
En la tercera : Cistierna, Almázcara ,

San Miguel de las Dueñas, Lillo del
Bierzo, Tremor de Arriba, Matallan a
(pueblo), Carrocera, La Ercina, Sant a
Cruz del Sil (pueblo), Prado de la Guz-
peña, Vega de Espinareda, Berlanga ,
Valderrueda, Caboalles de Arriba, Ca-
boalles de Abajo (pueblo) .

En la cuarta : Piedrafita de Babia ,
Quintanilla de Babia, Valmartino, Or-
zonaga, Robles, Valdesamario, peque-
ños pueblos de toda la Laciana, del
Valle del -Sil, desde Páramo del Sil a
Ponferrada, del Valle del Cúa hasta
Cacabelos, del Valle del Boeza, del
Tremor, del Bernesga, etc .

Y, por último, en la quinta nebu-
losa: Ponferrada y La Robla .

Como es evidente, la mayoría de l a
población minera se concentra en las
dos primeras nebulosas .

Destacamos que aunque en las ter-
cera y cuarta nebulosas el predominio
numérico del minero no sea alto, l a
influencia de su forma de vida y, sobr e
todo, actitudes laborales, sociales y po-
líticas es muy importante y muchas ve-
ces en contradicción, o separando ámbi-
tos culturales (sobre todo moralidad
profesional, familiar y política), con la
clásica, tradicional cultura agraria de
la sociedad de los pueblos bercianos y
montañeses .

El medio social minero influye de-
cisivamente en todo el territorio mi-
nero, en mayor o menor grado segú n
importancia, historia del núcleo o zona

y por lo que la proyección de proble-
mas y actitudes alcanza incluso a Pon-
ferrada y a León capital de una u otra
forma .

LAS CUENCAS

mos que las cuencas y las zonas pre-
sentan personalidad económica y socia l
diferenciada .

La zona carbonífera y las reserva s
alcanzan una superficie aproximada de
50 .000 hectáreas, y la del hierro se
extiende por 21 kilómetros en el Coto
Wagner y 12 en el Coto Vivaldi.

Desde el punto de vista productivo
y social, podemos dividir la zona mi-
nera en las siguientes cuencas :

Nos hemos permitido hacer una sis -
tematización más detallada que la con -
vencional de Laciana, Norte, Noreste,

	

La riqueza de la zona minera y su

Fabero-Sil, Torre y Hierro, porque cree- importancia provincial la podemos en -

Región

	

Cuenca

	

Actividad

La Magdalena Hulla

Norte

	

Antracita

Ciñera - Ma-
tallana

	

Hulla

Sabero-Boñar Hulla

Noreste

	

Antracita

_ Hulla

Núcleos minero s
Zonas

	

más importante s

Valle Villablino Villablino, Villaseca, lo s
dos Caboalles, Luma-
jo, etc.

Cabrillanes

	

Piedrafita y Quintanilla
de Babia .

La Magdalena .

Arbás .

Ciñera, Santa Lucía,
Matallana, Orzonaga,
Llombera .

Sabero, Olleros, Sotillos,
Veneros, La Ercina.

Besande, Valderrueda ,
Puente Almuhey .

Montana Sabero
Veneros

Valderrued a
Puente . Almuhey

Prado de la Guz-
peña

Valle Tremor

	

Prado Guzpeña, Huelde .

Tremor Arriba, Espina
de Tremor, Valdesa
mario, Rodrigatos, Ce-
rezal, Tremor Abajo .

Igüeña

	

Igüeña, Boeza, Folgoso .

Brañuelas

	

Brañuelas .

Torre, Santa Cruz de
Montes, La Granja de
San Vicente, San An-
drés de los Puentes .

Bembibre

	

Bembibre, Arlanza, Lo-
sada .

Bierzo Tremor-
Igüeña

	

Antracita

Torr e

Bembibre

Torre

Bierzo medio Calamocos, San Miguel
de las Dueñas, Ona-
mio .

Cuenca-hierro Hierro

Montaña Laciana

	

Hulla

Valla del Sil

Fabero

Santa Cruz del Sil, Ma-
tarrosa, Toreno - Ali-
nos, Toreno .

Fabero, Lillo .

Si l

Fabero

LA RIQUEZA
Y SUS INDICADORE S
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tresacar a través de algunos indicadore s
a nivel de municipios :

Población de hecho .

Densidad demográfica .

Número teléfonos .

Número camiones .

Presupuestos municipales .

Número Bancos .

Número Cajas de Ahorro .

Número licencias comerciales (co-
mercios) .

Por el cuadro número 1 observamo s
en los principales ayuntamientos mine-
ros : la importancia de Villablino, Bem-
bibre y Fabero . Posteriormente, la de
La Pola de Gordón (Ciñera, Santa Lu-
cía, Llombera), Cistierna y Toreno .

Hay que tener en cuenta que Bem-
bibre y Cistierna tienen influencia co-
marcal y de servicios no sólo sobre el
entorno minero, sino también sobre el
mundo agrario, lo que les limita com o
medidas de índices de riqueza mineros .

Por el contrario, en Sabero, Fabero y
Villablino, los índices son eminente-
mente mineros . Destaca la densidad y
acumulación de población en los tre s
ayuntamientos .

Estos pueblos mineros son, despué s
de las grandes ciudades provinciales in-
dustriales (León-San Andrés del Raba-
nedo, Ponferrada, La Robla) y las me-
dias de servicios-comerciales (Astorga ,
La Bañeza, Villafranca del Bierzo), los
núcleos y ayuntamientos más poblado s
e importantes de la provincia .

EL HABITAT MINER O

LOS PUEBLO S
Y NUCLEOS MINERO S

Estructura y características

Podemos dividir los pueblos mine-
ros leoneses, por su carácter y compo-
sición, en :

a) pueblos de estructura urbanística
campesina ,

b) pueblos de urbanística indus-
trial o semi-industrial :

- espontánea, y/o
- planificada (poblados de organis-

mos o empresas) ,

e) pueblos de estructura urbanístic a
mixta :

campesina o industrial ,
industrial y residencial/de servi-
cios ;

f) poblados mineros segregados .

Vamos a observar las característica s
de estas estructuras de habitat :

A. Los pueblos de estructura cam-
pesina son aquellos pueblos pequeño s
existentes ya en 1940 y que en esto s
treinta años no han evolucionado hacia
la modernidad, aunque sí relativamente
en dotaciones de servicios mínimos .
Forman la mayoría numérica de pueblo s
en las zonas mineras, pero viven mine-
ros-agricultores-ganaderos . La población
minera pura o mixta es minoritaria y
de escasa importancia social y cultural.
Los servicios y dotaciones de estos pue-

blos son de carácter agrario, sin preten-
siones ciudadanas .

B. Los pueblos industriales o semi -
industriales son en general aquellos si-
tuados en cuencas y zonas de concen-
tración de empresas y minas . En conse-
cuencia, la densidad laboral demográ-
fica y residencial es alta . En general,
son pueblos de origen rural que empe-
zaron a cambiar en 1945-50, evolucio-
nando rápidamente hasta convertirse e n
verdaderos núcleos mineros que, aun -
que no llegan a ciudades, tienen cier-
tos caracteres y signos de tales . En ge-
neral su crecimiento ha sido espontá-
neo (construcción particular, mejora s
de viviendas y servicios, aumento d e
comercio y lugares de ocio, ciertas in-
dustrias secundarias, etc.) a partir de
los ayuntamientos, aunque a menudo
ayudado o estimulado por las actuacio-
nes estatales o sindicales (Instituto Na-
cional de la Vivienda, Obra Sindical del
Hogar y Arquitectura) cuanto a la cons-
trucción de viviendas, y por la Comi-
sión Provincial de Servicios Técnicos -
Plan de Mejora del Habitat Minero
cuanto a desarrollo y mejora de lo s
servicios públicos y dotaciones en l a
zona hullera . Su estructura actual es
semiciudadana, con carácter de capital
comarcal o zona minera . Los ejemplos
más evidentes son: Toreno, Fabero, Vi-
llablino, Matarrosa, Santa Lucía, Villa-
seca, Torre . Son, en consecuencia, los
pueblos mineros con mayor població n
minera, tendencia de crecimiento y
fuerza política .

C. Los pueblos mixtos pueden ser
parcialmente campesinos y parcialmente

CUADRO NUMERO 1
Indicadores de riqueza zona minera leonesa (datos de 1965 /70)

Presupuestos Total

Municipio
Población

hecho 1965 Densidad
Número de

teléfonos
Número de

camiones
municipales

	

Número de
miles

	

pesetas

	

Bancos
Número de
C. Ahorros

licencias
comerciales

Bembibre 7.761 123,8 626 175 4 .551 2 1 25 5
Cistierna 6.324 71,4 545 90 2 .913 2 1 177
Fabero 8.001 191,5 534 67 6.036 1 1 164
Igüeña 4 .584 22,1 31 44 1 .813 - - 65
Matallana 3 .352 51,8 60 70 1 .448 1 63
Páramo del Sil 3 .796 16,3 91 22 1 .558 - 1 5 7
La Pola de Gordón 9 .025 62 435 96 3 .972 1 2 11 8
Sabero 4 .112 165,7 123 36 2 .180 - 1 62
Toreno 6 .812 70,8 177 54 3 .561 1 1 10 5
Torre Bierzo 5 .378 52,3 208 58 2 .804 - 1 8 5
Villablino 14 .646 68,2 1 .326 171 9 .168 2 1 313
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mineros, como, por ejemplo, Vega d e
Espinareda, Tremor de Arriba, Igüeña ,
Brañuelas, La Ercina, etc ., en general
con carácter externo campesino y nive l
de servicios y vida social más avanzada
que los pueblos rurales .

También existen los pueblos mixtos
parcialmente de servicio y parcialment e
mineros: Bembibre, Cistierna, Puent e
Almuhey, etc., en los que viven gran -
des núcleos de mineros, pero también
comerciantes profesionales, organismos ,
etcétera, y que en general son como
el «B» capitales comarcales muy impor-
tantes y de gran influencia minera .

D. Algunos de los poblados mine-
ros segregados (Ciñera, por ejemplo )
tienen su origen en pequeñas aldeas o
pueblos cercanos a las explotacione s
mineras . Otros han sido creados artifi-
cialmente a partir de terrenos de las
empresas y en lugares segregados, sepa-
rados de los núcleos campesinos cerca -

nos, en general con clara estrategia em-
presarial disgregativa : Poblado de Ona-
mio en el Bierzo Medio ; Poblado de
El Escobio, en Santa Cruz del Sil ; Po-
blado de los Cuarteles, en Prado de la
Guzpeña ; Poblado entre Tremor de
Arriba y Pobladura de las Regueras .
Estos núcleos sufren el paternalismo
empresarial muy directamente y en ge-
neral -excepto en Ciñera por su carác-
ter de conurbación con Santa Lucía-
están despoblados o sirven como barrios
dormitorios de grupos mineros proce-
dentes de la inmigración o desintegra-
dos (gallegos, andaluces, extremeños y
recientemente portugueses) .

En estos poblados, las empresas han
cuidado de incluir ciertos servicios co -
lectivos mínimos : agua corriente, des -
agües, escuelas, economato, luz, pavi-
mentación, que si en la época de su
construcción (generalmente entre 1955-
1960) tenían cierto sentido, hoy están
desfasados y son contrarios, incluso

como estrategia urbanística, a la actua l
tendencia a la concentración ciudadana,
urbana .

No tenemos en cuenta a Ponferrada ,
La Robla ni La Magdalena . Las dos pri-
meras son ciudades industriales con alto
porcentaje residencial de mineros, don-
de existen incluso grandes poblados de
empresas y barrios típicos mineros, pero
con carácter de lo minero superador,
ya industrial puro . En La Magdalena ,
por causa de su decadencia productiva y
residencial sólo hay un escaso porcen-
taje de mineros en activo, predomi-
nando los jubilados y retirados .

La estructura y características de los
pueblos mixtos minerocampesinos o
con predominio de lo campesino, rura l
(estructuras A y C), son similares a los
campesinos puros . Se trata de casas de
piedra con cubiertas y tejados de piza -
rra, de una o dos plantas, generalmente
anteriores a la guerra civil, viviendas
con huecos pequeños al exterior par a
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defenderse del frío extremo (montaña) ,
no muy aglomeradas, más bien separa-
das o con huertos o espacios sin cons-
truir, alineadas a los largos de la carre-
tera o calle principal-única donde exis-
ten, asimismo, la iglesia, el ayunta-
miento y las oficinas y servicios comer-
ciales .

En los pueblos típicos mineros y mi-
neros comerciales/de servicios se han
construido edificios y casas de dos, tres ,
cuatro y cinco pisos a partir de promo -
tores particulares, con cierto nivel de
confort y de signos claramente ciuda-
danos .

Los poblados mineros de las empre-
sas sufren las desventajas de la plani-
ficación y del urbanismo impuestos . En
general, son también lineales o cuadra-
das, en forma de manzanas, y las vivien-
das están unidas en bloques de dos a
seis plantas . Sólo en Ciñera hay vivien-
das de la empresa en forma de chalet s
con huerto y de gran demanda y acep-
tación por parte de los usuarios .

Los barrios y bloques del Instituto
Nacional de la Vivienda y de la Obra
Sindical del Hogar y Arquitectura con-
trastan exteriormente en formas con
las estructuras de los pueblos campe-
sinos a los que intentan integrarse . Son
bloques de tres a cinco plantas, en for-
mas de cuarteles típicos de la époc a
político-urbanística de las «viviendas
baratas» .

Tanto los poblados mineros de la s
empresas como los bloques o barrio s
de organismos oficiales o sindicales tie-
nen en exceso los defectos de estas
construcciones baratas y sin estrategia
de futuro : mala calidad de los mate-
riales, huecos pequeños, mala estructu-
ra, exiguo espacio, lo que obliga al
minero en cuanto tiene más de do s
hijos o familiares, o bien a hacinarse o
a cambiar de vivienda . Asimismo, exist e
deficiente administración, mantenimien-
to y limpieza .

A menudo en los pueblos grande s
mineros en los que el minero tiende a
integrarse, a aceptar sus situaciones la-
boral-residencial como permanente, al-
gunos mineros se han construido cha -
lets o renovado viviendas unifamiliares
rurales, lo que da una nota moderna ,
residencial, de sociedad de ocio a algu-
nos pueblos (Fabero, Sabero, Villabli-
no, Bembibre, Villaseca, Torre . . .) y
marca el deseo de integración urbanís-
tica y social .

Hay una gran diferencia no sólo en
lo exterior, en la construcción, sino

también en el grado de satisfacción fa-
miliar (comercios, educación, vida de
relación, etc .) y personal (desarrollo de
la vida familiar y de relación amistosa ,
de grupo, de asociaciones, casinos o
clubs) entre los pueblos campesinos y
los grandes pueblos-ciudades mineros .
Se observa una tendencia, desde que l a
mejora de comunicaciones y la existen -
cia de autobuses facilitan los desplaza-
mientos del centro de residencia al cen-
tro de trabajo, a concentrarse en esto s
pueblos grandes típicos . E incluso con
deseo de acceder a propiedad de vivien-
da, lo que conlleva actitudes de inte-
gración . Por el contrario, en los pue-
blos campesinos sólo subsiste una for-
ma de vida rural, pobre, subdesarrolla-
da, tradicional, cerrada por causa de la s
ventajas económicas (escaso gasto po r
el autoconsumo de mineros mixtos ,
propiedad familiar o personal de la vi-
vienda rural, etc .) y con estancamient o
social por el escaso dinamismo de una
población tanto rural como minera vie-
ja, con alto porcentaje de jubilados y
retirados .

Poblados y empresa s

Las empresas grandes pusieron en
práctica, para atraer y mantener a la
mano de obra minera, en épocas de
auge de la extracción de minerale s
(1945-1965) y de escasez de viviendas ,
la construcción de viviendas para tra-

bajadores (obreros, empleados, técni-
cos), correspondiendo pues a una es-
trategia empresarial laboral-urbanística .

En general, esta estrategia ha fallado
por el correr del tiempo, ya que cada
vez hay mayores necesidades familiare s
de bienestar urbanístico, educativo y
de servicios-ocio entre los mineros de
punta, de vanguardia, los jóvenes, lo s
más dinámicos .

Tanto por esta estrategia como por
su carácter actual podemos considerar
estas viviendas y poblados de empres a
como «albergues», ya que tanto po r
las empresas como por los trabajadore s
usuarios se les consideraba algo transi -
torio . Por parte de las empresas repre-
sentaba y representa una arma de ata -
dura y dominio de la mano de obra ,
ya que el contrato de inquilinato v a
unido al contrato laboral y la rotura de
éste o el despido provoca automática-
mente el desahucio .

De 1965 a la actualidad ha cambiado
esta estrategia y la escasa construcción
de viviendas (en Flores de Sil) está
puesta en práctica como «obras socia -
les» de mejor carácter y construcción,
o promovida por las empresas en forma
de cooperativas paternalistas .

Excepto en Villablino y Valle d e
Laciana, Santa Lucía-Ciñera-La Robla ,
Torre-Bembibre y Ponferrada, al haber
disminuido la mano de obra minera y
existir menos inmigrantes (excepto por-
tugueses) no hay necesidad aparente de
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viviendas, ya que según el censo ob-
tenido hay muchas vacías en los barrio s
o poblados de empresa . El problem a
que se plantea realmente ahora es el de
la calidad de vida urbana, a nivel de
confort .

Por el cuadro número 2 vemos qu e
las empresas han construido directa-
mente :

Viviendas 1 .907 en zonas minera s
(incluidas La Robla y Ponferrada), de
las que :

966 corresponden a la Minero Si-
derúrgica de Ponferrada .

556 a la Hullera de Vasco Leonesa .
250 a Antracitas de Fabero.
103 a Hulleras de Sabero y Anexas, y

32 a Hulleras de Prado de la Guz-
peña y Minas de Oceja (desaparecida) .

Podemos observar que han sido las
grandes empresas mineras (de más de
1 .000 trabajadores, excepto Antracita s
de Gaiztarro), las que han construido la
casi totalidad de las viviendas de em -
presa, lo que marca el alto nivel de
paternalismo existente a nivel urbanís-
tico- laboral y de estrategia laboral-polí-
tica para atracción e integración de per-
sonal por este mecanismo, ya un poco
desprestigiado en algunas zonas donde
no hay problema de viviendas, pero po -
tente en otras (Ponferrada, La Robla ,
Ciñera) .

Excepto en La Ercina, Onamio y

Prado de la Guzpeña, en los demás po-
blados el nivel de ocupación es cas i
total .

Los últimos años y en las zonas de
relativa atracción de personal : Villa-
blino, Ciñera-Santa Lucía-La Robla, Fa-
hero y Sabero, con el creciente porcen-
taje de mineros jubilados y retirado s
(silicosis, anticipados, etc .) han existido
y existen confliçtos postlaborales, ya
que teóricamente al terminar el obrero
de depender económicamente de la em -
presa y pasar a clases pasivas de la Se-
guridad Social debería dejar la viviend a
de la empresa por rotura del contrat o
laboral . Pero como el minero en esta
situación normalmente no lo acepta

CUADRO NUMERO 2
Urbanismo y habitat: viviendas construidas para sus trabajadores por las empresas mineras leonesas

Pueblo Ayuntamiento
Número de

viviendas
Nivel

ocupación

Fabero Fabero 250 80 %

La Ercina La Ercina 14 30 %

Santa Lucía La Pola 108 100 %

Ciñera La Pola 385 100 %

Onamio Molinaseca 99 25 %

Prado Guzpeña Prado Guzpeña 18 70

Sabero Sabero 103 100 %

La Robla La Robla 63 100 %

Caboalles Abajo Villablino 681 100 %

Orallo Villablino 100 %

Villaseca Villablino 100 %
Ponferrada Ponferrada 44 100 %
Flores Sil Ponferrada 144 100 %

Régimen tenencia Empresa propietaria

	

Observaciones

Contrato de trabajo Antracitas de Fabero El nombre del barrio e s
unido a contrato

	

Diego Pérez . Tiene una s
de inquilinato

	

20 viviendas más para
directivos, médicos, etc .

Adjudicadas a obre- Esteban y V. Corral Barrio en muy mal estado .
ros como compen- Minas de Oceja
sación de salarios

	

(desaparecida )
no recibidos .

Contrato de trabajo . Hullera Vasco-Leo- 48 viviendas para obreros y
Contrato de inqui- nesa

	

60 para empleados .
linato.

Idem

	

Hullera Vasco-Leo- Distintos tipos : bloques y
nesa

	

chalets uni o bifamiliares .
Contrato de trabajo. Minero Siderúrgica Barrio segregado, en muy

Contrato de inqui- de Ponferrada, So- mal estado y con altísimo
linato y además ciedad Anónima.

	

porcentaje de ocupantes
acceso a la propie-
dad

	

portugueses .
.

Contrato de trabajo . Hulleras

	

de

	

Prado Barrio segregado .
Contrato de inqui-

	

de

	

la

	

Guzpeña ,
linato . Sociedad Anónima

Idem Hulleras

	

de 'Sabero Hay tres chalets para di -
y Anexas, S . A . rectivos

	

y

	

el

	

resto

	

son
bloques de dos plantas .

Idem Hullera

	

Vasco-Leo -
nes a

Idem Minero

	

Siderúrgica Hay muchos jubilados y re -
de Ponferrada, S . A . tirados

	

que

	

no

	

quiere n
dejar la vivienda .

Idem Idem En total la MSP tiene 1 .11 8
Idem Idem viviendas para empleados

y obreros (de las que 15 2
Idem Idem están

	

construidas

	

por el
Instituto Nacional de l a

Idem Idem Vivienda) .
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(parcialmente por las dificultades de
encontrar un apartamento o vivienda
adecuado a una situación económica
desventajosa) y es motivo de friccione s
empresa-jubilados que puede incluso
convertirse en conflicto más o meno s
masivo, las empresas intentaron en
principio desahuciarles sin grandes con-
tratiempos y en la actualidad han se-
guido otros mecanismos más sociales .
Concretamente la Minero-Siderúrgica
de Ponferrada da subvenciones en me
tálico a aquellos mineros en clases pa-
sivas que dejan las viviendas de em-
presa .

Las construcciones de las empresas
son en general deficientes, tratándose
por lo común de bloques de tres a seis
pisos acuartelados, con materiales bara-
tos, mal construidos, espacios insufi-
cientes . Creemos que en su tiempo la s
empresas buscaron formas económicas
sin pensar en el futuro y en el des -
arrollo de nivel de vida de la clase
trabajadora minera y, naturalmente, de
familiares e hijos .

Además de las ya citadas construc-
ciones para trabajadores, en ciertos pue-
blos las empresas han construido tam-
bién para sus directivos y técnicos al-
tos viviendas de mejor calidad, situa-
ción, estructura, en general chalets o
bloques-chalets con jardines y espacios
urbanizados (Sabero, Fabero, Villabli-
no, Santa Lucía) .

Ultimamente algunas empresas, bien
directamente o a través del Jurado de
Empresa, han promovido cooperativa s
de viviendas para la construcción e n
régimen de acceso a la propiedad y que
puede representar un paso adelante
para la integración del trabajador tanto
a la empresa como a la zona o pueblo ,
así como para su mejora de bienestar ,
interés familiar y dotaciones (poder
instalar calefacción, electrodomésticos ;
etcétera) . Hasta ahora sólo se está pro -
moviendo este mecanismo en Sabero ,
Fabero y Santa Lucía-Ciñera-La Robla .

Además de estas viviendas construi-
das directamente por las empresas, és-
tas han utilizado también como arma de
atracción laboral las viviendas cons-
truidas con subvenciones y ayudas del
Instituto Nacional de la Vivienda ( y
que en la actualidad son todavía propie-
dad del organismo estatal, aunque en
determinado plazo pasarán a ser propie-
dad de las empresas) . Se trata de 1 .10 6
viviendas (ver cuadro número 3) que
administran directamente, y en general ,
las empresas, con poder de decisión so-

bre concesiones y mantenimiento . Lo
detallamos más ampliamente en el ca-
pítulo siguiente . La forma de utiliza-
ción es también contrato inquilinat o
unido a contrato laboral .

La actuación del Estado y de la
Organización Sindical en el
habitat miner o

Debido a la sensibilización del Es-
tado en cuanto a los problemas del ha-
bitat minero y sus efectos en las tensio-
nes existentes y en el malestar minero
en general, ha habido actuaciones esta -
tales importantes, tanto en el aspecto
de las viviendas como en el de los ser -
vicios públicos .

Encontramos dos etapas :

l . a De 1950 a 1965, caracterizada
por las construcciones de viviendas por
parte del Instituto Nacional de la Vi-
vienda y la colaboración de las empre-
sas mineras interesadas para paliar los
efectos de la escasez de la época . Teóri-
camente son propiedad del Estado, pero
en su mayoría -excepto 58 en Cistier-
na administradas directamente por el
organismo estatal y 66 en Villablino ,
que lo serán por el Ayuntamiento- de-
penden de las empresas de cada zona .
(Ver cuadro número 3) .

2 . a De 1968 a 1972, caracterizada
por poner en práctica el Plan de Mejora
del Habitat Minero a través de los
Planes Provinciales (Comisión Provin-
cial de Servicios Técnicos, Presidencia
del Gobierno) cuya finalidad es crea r
una infraestructura urbana mínima en
los pueblos pequeños mixtos o de pre-
dominio campesino (red de agua co-
rriente, alcantarillado, alumbrado pú
blico, caminos vecinales, puentes, telé-
fono, pavimentación, etc.) y mejorar el
urbanismo haciendo más atrayentes a
los pueblos grandes típicos (urbanizan-
do y abriendo calles, ampliando pavi-
mentación y otros servicios). Para ve r
más detalles, ver cuadro número 4 .

El defecto de este Plan es que ha
sido limitado al habitat hullero, a los
pueblos de La Montaña, sin incidir ab-
solutamente nada en los pueblos an-
traciteros del Bierzo . Ha sido una me-
dida política complementaria del Plan
de Acción Concertada del Sector de la
Hulla .

Por parte de la Organización Sindi-
cal, a través de la Obra Sindical de l
Hogar y Arquitectura, se han construi -

do, de 1958 a 1963, un total de 815
viviendas en las zonas mineras antra-
citeras (653 viviendas) y hulleras (162) ,
bajo su propia administración y en ré -
gimen de amortización por mensualida d
muy pequeña. Han sido bastante acep-
tadas por los mineros . (Ver cuadro nú -
mero 5) .

Vamos a intentar analizar estas ac-
tuaciones con más detalle :

A. Las viviendas del Instituto
Nacional de la Vivienda:

Son también construcciones tipo «vi-
vienda barata», en bloques de cuatro a
seis pisos, con todos los problemas y a
indicados al hablar de las de empresa .
En su momento solucionaron los pro-
blemas de escasez y de falta de adap-
tación mínima de las viviendas rurale s
de las zonas . En la actualidad hay un
alto porcentaje de viviendas vacías (ver
cuadro número 3), sobre todo en las
zonas del Valle del Tremor, en Sotillo s
de Sabero y Santa Cruz del Sil . E in-
cluso bloques totalmente vacíos, aban-
donados, deprimentes en el Valle de l
Tremor . Prevemos que debido a su baja
calidad se irán despoblando poco a
poco, a medida que haya disponibilida-
des de mejores viviendas en la mism a
zona o en las cercanas .

Su calidad es en general tan baja ,
que las gentes mineras utilizan alguno s
de los bajos e incluso apartamento s
como cochiqueras, gallineros, almace-
nes y carboneras (concretamente est á
sucediendo en Tremor de Arriba) po r
falta de control y administración . Otro s
bloques entre Tremor y Pobladura de
las Regueras están totalmente abando-
nados sin tan siquiera una familia vi-
viendo y son lugares de pernocte de
fieras, perros, gatos, aves . . . En las res -
tantes viviendas de otras zonas la ad-
ministración es eficiente, impidiend o
estos extremos de descuido y descontro l
provocados por el cierre de las empre-
sas mineras a cargo de las que recaía l a
administración-mantenimiento .

B. Las viviendas de la Obra
Sindical del Hogar y
Arquitectura :

Están cumpliendo una función im-
portante al trabajador minero. Un sig-
no de esta aceptación son las mejoras
que introducen las familias, arreglando
estructuras, pintando, adaptando y me-
jorándolas en general . Por su parte ,
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CUADRO NUMERO 3

Urbanismo y habitat: viviendas construidas para mineros por e1 Instituto Nacional de la Vivienda

Pueblo

	

Ayuntamiento
Número d e

viviendas
Nive l

ocupación
Régimen

Administrado por . . .

	

tenencia Observaciones

Cistierna

	

Cistierna 48 100 % Instituto Nacional de la

Vidanes

	

Cistierna 10 50 %

Vivienda .

	

Alquiler

Instituto Nacional de la

Sotillo

	

Sabem 72 50 %

Vivienda .

Hulleras

	

de

	

Sabero

	

y

Alquiler

Alquiler Se

	

tramita

	

devolución

	

de

	

la
Anexas . Administración

	

al

	

Instituto

Olleros

	

Sabero 228 80 % Hulleras

	

de

	

Sabero y

Nacional de la Vivienda .

48 tot . vacío

Anexas .

Sin administración .

	

En

Alquiler

Antes lo administraba Rafael
Pobladura de la s

Regueras

	

Igüeñá
abandono total . Alba, S . A. (desaparecida )

Tremor Arriba

	

Igüeña 80 40 % Heras y García Nieto,

Tremor Arriba

	

Igüeiia 80 30 %

Sociedad Anónima .

Alto Bierzo, S . A .

Alquiler

Alquiler

Tremor Arriba

	

Igiiefia 72 tot . vacío Sin

	

administración . En Antes lo administraba Antraci-

Santa

	

Cruz

	

del
Sil

	

Páramo del Sil 52 50 %

abandono .

Victoriano González, So-

tas Quiñones (desaparecida).

Matallana

	

Matallana 46 100 %

ciedad Anónima .

Hullera Vasco Leonesa,

Alquiler Llamado El Escobio

Ciñera

	

La Pola de 152 100 %

Sociedad Anónima .

Hullera Vasco Leonesa,

Alquile r

Gordón

Villablino

	

Villablino 152 100 %

Sociedad Anónima .

Minero Siderúrgica Pon -

Alquile r

Villablino

	

Villablino 66 100 %

ferrada .

Ayuntamiento de Villa-

Alquiler La llaman Colominas

Total viviendas
blino . Alquiler En construcción .

1 .106

Fuente : Estudio sociológico zona minera leonesa, León 1972

Viviendas abandonadas entre Tremor de Arriba y Almagariños . Viviendas de la empresa minero siderúrgica de Ponferrad a
en Onamio, junto a Molinaseca .
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CUADRO NUMERO 4

Plan de mejora del habitat minero : ayuntamientos y núcleos favarecidos por este Plan,
a través de los Planes Provinciales, Comisión Provincial de Servicios Técnicos, hasta enero 1972

Fuente : Estudio sociológico zona minera leonesa, León 1972 .

Ayuntamiento Núcleo Realizaciones u obras Año concesió n

Boña r

Boñar
Cabrillanes
Cabrillanes
Cistierna

Cistierna
Cistierna

Carrocer a

Soto y Ami o

La Ercin a
Sabero
La Ercin a

La Ercina
Vegaquemada
Pola de Gordón
Pola de Gordón

Pola de Gordón
Pola de Gordón
Pola de Gordón
Pola de Gordón
Pola de Gordón
Pola de Gordón
Pola de Gordón

Matallana
Matallan a
Matallan a
Matallana
Matallana

La Robla

La Robl a
La Robl a
La Robl a
Prado Guzpeña
Prado Guzpeña
Sabero
Sabero
Sabero
Sabero
Valderrueda
Vegacervera
Villablin o
Villablino
Villablino
Villablino
Villablino
Villablino
Villablin o
Villablin o
Villablino

Boñar

	

Alumbrado público - pavimentación y apertura calles - ampliació n
abastecimiento aguas y acondicionamiento del alcantarillado

	

1968-69
Valdecastillo

	

Abastecimiento aguas - alcantarillado

	

1970
Quintanilla

	

Alcantarillado

	

1970
Piedrafita

	

Alcantarillado

	

1970
Pavimentación -alumbrado

alcantarillado
Abastecimiento aguas - alumbrado público

público - urbanización parcial - ampliació n

Valmartin o
Sorriba
Santa Olaj a
Modino
Ftes . Peñacorad a
Canales. La Magda-

lena Abastecimiento
Otero de las Dueñas Abastecimient o
Viñayo-Garañ o
La Ercina

	

Camino
Sabero . Sotillo s
La Ercina . La De-

l vesa

1 Loiz . Vegaquemada
Beberino
Ciñera

Alcantarillado - alumbrado público

Camino vecinal
Puente sobre río Porma
Abastecimiento aguas
Saneamiento y pavimentación calles - puente
viario con Santa Lucía
Reconstrucción puente
Pavimentación parcial - muro defensa
Pavimentación parcial - enlace viari o
Pavimentación parcial
Pavimentación parcial
Pavimentación parcial

vecinal Sotillo a La Ercina

aguas - alcantarillado
aguas - alcantarillado

río

sobre Bernesga - enlace

Nocedo
La Pola
Santa Lucía
Villasimpliz
La Vega
Llombera
Nueve pueblos o ba-

rrios pequeños .
Matallana
Orzonag a
La Valcueva
Perclavé
Robles de la Val -

cueva
La Robla

Candanedo Fenar
Llamas de Alba
Burgos de Genar
Prado Guzpeñ a
Cerezal
Sabero
Sahelice s
Olleros
Saber o
Puente Almuhey
Vegacervera
Sosas de Lacian a
Villablino
San Miguel
Villager
Robles de Lac .
Lumajo
Llamas de Lac .
Villar Santiago
Rabanal Arriba

Teléfono
Alcantarillado
Alcantarillado
Alcantarillado
Abastecimiento aguas

1968-69-7 1
1968-69

1968-69

196 9
196 9

196 8

1969
197 1
1968

1969-7 0
1969
1969-70
1969-70
196 9
196 9
196 9

197 0
1969
1969
1969
1970

Alcantarillad o
Pavimentación parcial - urbanización barrio Las Heras - nuevo

cementerio

	

1968-69-7 0
Abastecimiento aguas

	

1969
Alcantarillado

	

196 9
Alcantarillado

	

196 9
Abastecimiento aguas - alcantarillado

	

196 8
, Abastecimiento aguas - alcantarillado

	

196 8

Alcantarillado

	

196 8

Urbanización avenida Sterling y otras

	

1970-7 1
Abastecimiento aguas - alcantarillado - alumbrado

	

1970-7 1
Pavimentación parcial - alumbrado - alcantarillado

	

1969-7 0
Alcantarillado

	

1968
Pavimentación calles - alumbrado - apertura y urbanización calles

	

1968-70-7 1
Alcantarillado parcial

	

1969
Alcantarillado parcial

	

1969
Alcantarillado

	

1969
Alcantarillado

	

1969
Alcantarillado

	

1969
Alcantarillado

	

196 9
Alcantarillado - afirmado camino vecinal

	

1969-7 1

1970

y alcantarillad o

Cistierna
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CUADRO NUMERO 5

Urbanismo y habitat zona minera leonesa: viviendas construidas para trabajadores

por la Obra Sindical del Hogar y Arquitectura y administradas por el mismo Organismo

Pueblo Ayuntamiento
Número de

viviendas
Régimen

	

Porcentaje
tenencia

	

ocupadas

Obeservs .
Añ o

construcción
Porcentaje de

familias

	

mineras
Denominació n

del barrio

Bembibre Bembibre 54 En amort .

	

100 % 1959 40-50% Stmo. Ecce Homo
108 En amort .

	

90 % 1959 80% (muchosVega Espinareda Vega Espinareda

179 En amort.

	

100 % 1959
jubilados )

70%
San André s

Toreno Toreno Manuel García Casa s
Santa BárbaraMatarrosa Toreno 146 En amort.

	

100 % 1959 100%
Santa Bárbara .

	

PH-Cistierna Cistierna 54 En amort.

	

100 % 1958 80%
mera fas e

Santa

	

Bárbara . Se-Cistierna Cistierna 54 En amort .

	

100 % 1961 80%

Carrocera Carrocera 54 En amort .

	

40 % 1958 80% (muchos
gunda fase

Fabero Fabero 166 En amort .

	

100 % 1963
jubilados )

100%
General Yagüe
San Nicolás

Total viviendas 815

Fuente : Estudio sociológico zona minera leonesa, León 197 2

también la Obra ha mejorado alguno s
barrios con desventajas : WC, lavabos,
pintura y arreglo de escaleras y exte-
riores, etc.

Aunque no representan más que un a
pequeña parte del total de las viviendas
planificadas de la zona minera, siguen
teniendo importancia. El régimen de
tenencia fue primero de alquiler, y aho-
ra lo es de amortización en acceso a la
propiedad .

Casi todas tienen en mayor o menor
porcentaje mineros . Sólo en las de Ca-
rrocera-La Magdalena, antigua cuenca
minera importante y hoy prácticamente
sin trabajadores, al marcharse casi to-
dos los mineros se han traspasado es -
tas viviendas a naturales y a asturianos ,
que las utilizan para los meses del ve -
rano. Aún así, subsisten todavía bas -
tantes mineros en pasivo.

C. El Plan de Mejora del
Habitat Minero :

los que 77,2 fueron subvencionado s
por el Estado (Presidencia del Gobier-
no), 40,3 por los Ayuntamientos res-
pectivos y 2,6 por la Diputación Provin-
cial de León .

En 1972, por otra parte, están en
tramitación cinco inversiones por un
total de 5,5 millones de pesetas .

El Estado ha concedido estas canti-
dades con cargo al Plan de Mejora de l
Habitat Minero, con carácter especial ,
y que continúa . El defecto está en . su
limitación a las cuencas hulleras, lo que
está provocando desnivel de infraes-
tructuras provinciales, urbanismo y ha-
bitat-confort en las zonas y cuencas
antraciteras y de hierro .

Además de aplicarse a los pueblos
mineros más necesitados, se ha utili-
zado para mejorar los servicios de al-
gún núcleo no minero (ejemplo, Vega -
quemada, Vegacervera) y de bastantes
pueblos con escasísimo número de mi-
neros en activo, aunque cercanos o per-
tenecientes a ayuntamientos y zonas hu-
lleras . Para más detalles ver el cuadro
número 4.

• SERVICIOS EDUCATIVO S
Y CULTURALE S

Podemos dividir la enseñanza en :
A. Estatal .
B. Religiosa .
C. Privada .
D. Fundaciones .

A. La enseñanza estatal represen-
ta el 90 por 100 de la escuela en los
pueblos mineros en general, siendo el
100 por 100 en los pueblos rurale s
mixtos e incluso alguno grande: Torre ,
Igüeña, Prado de la Guzpeña, Valde-
rrueda, etc ., y del 80 por 100 en los
restantes pueblos grandes típicos .

Hay escuela de enseñanza primaria
en todos los pueblos y de párvulos en
todos, excepto en los del Ayuntamien-
to de Igüeña, Tremor, Prado de la
Guzpefla, Valderrueda .

Hay también una escuela especial
para sordomudos en Villablino .

B. Existe un cierto nivel de ense-
ñanza por religiosos (colegios de mon -
jas) dirigido especialmente a las niñas
de mineros en Bembibre, Santa Lucía ,
San Miguel de las Dueñas y Ciñera .

C. Los colegios privados y acade-
mias son importantes en Bembibre y
Villablino, existiendo tres en cada nú-
cleo . Su misión parece ser que está en
crisis por el aumento de la actividad
educativa estatal . Servían y sirven re-
lativamente para compensar las insufi-
ciencias de la enseñanza estatal a par-
tir de las exigencias en educación pedi-
das por los mineros con sus posibilida-
des de sufragar los gastos de una en-
señanza privada de sus hijos .

D. En algunos pueblos mineros tí-
picos existen patronatos :

Fue planificado por la Presidenci a
del Gobierno para mitigar los graves
problemas de deficiencia o ausencia de
infraestructura urbanística en muchos
pueblos residenciales mixtos o minero s
típicos y estimular el desarrollo de los
grandes.

De 1968 a 1971 incluido, se han he-
cho 62 obras en 67 pueblos mineros ,
con una inversión total, tanto de lo
ejecutado como lo de en vías de ejecu-
ción, de 120,2 millones de pesetas, de
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Santa Lucía . Centro urbano de Tremor de Arriba .

1. De las mismas empresas mine-
ras, en forma de Fundaciones educati-
vas (de la Hullera Vasco-Leonesa en Ci-
ñera-Santa Lucía-La Pola-La Robla, de
k Hullera de Sabero y Anexas en Sa-
hero) .

2. De la Delegación Provincial de
Juventudes del Movimiento (Patrona -
tos del Frente de Juventudes en Tore -
no y Matarrosa) .

3. Privados (Patronatos de la Fun-
dación Sierra Pambley en Villablino y
Alvarez Carballo en Villaseca de La-
dana) .

4. Religiosos (Patronato del Niño
Jesús en Bembibre, Patronato Sant a
Bárbara en Tremor de Arriba) .

La misión de estos patronatos es
complementar, mejorar o ampliar la en-
señanza estatal .

Respecto a la enseñanza media, sólo

hay posibilidades dentro de la zona mi-
nera en :

Bembibre, con una Sección Dele-
gada y 400 alumnos ; Fabero, con un
Instituto Mixto y 934 alumnos ; Vi-
llablino, con un Instituto Técnico d e
Enseñanza Media y 861 alumnos ;
Sabero, La Pola de Gordón y Santa
Lucía con colegios libres adaptados ,
hasta quinto de bachillerato .

Estos son los pueblos privilegiados ,
con atracción comarcal de todos lo s
pueblos mineros . También hay un buen
porcentaje de jóvenes hijos de mine -
ros que estudian bachillerato en La Ro-
bla, Cistierna y Ponferrada, con prefe-
rencia .

Servicios culturales, bibliotecas, etcé-
tera, sólo los hay en Villablino, Faber o
y Sabero, Toreno, Ciñera-Santa Lucía,

Cistierna y Bembibre . Son utilizados ge-
neralmente por la población infantil y
juvenil . El porcentaje de mineros adul-
tos en activo es casi nulo .

' INFRAESTRUCTURA
Y HABITAT

Hasta 1958 el estado de la infra-
estructura urbanística del habitat mi-
nero general era no sólo deficiente,
sino subdesarrollado o de nivel rural,
excepto en los grandes pueblos típico s
y algunos mixtos mineros de servicios .

El Plan de Mejora del Habitat Mi-
nero ha conseguido mejorar la situa-
ción en La Montaña (zona de hulla), l o
que ha provocado ciertamente un tími-
do proceso de modernización urbanísti-
ca en general y concretamente en Sa-

Viviendas de empresa en Tremor de Arriba .

	

Viviendas de la Obra Sindical del Hogar en Toreno .
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Poblado de Victoriano González, S . A., en Santa Cruz del Sil,
denominado «El Escobío» . Viviendas de mineros mixtos en Valderrueda .

bero, Villablino, Cistierna, Ciñera, San -
ta Lucía, La Robla, Matallana, tant o
por parte de los organismos públicos :
Ayuntamientos, Diputación Provincial ,
como por parte de las empresas mine-
ras, industriales, comerciantes y, natu-
ralmente, de Ios mineros .

Sin embargo, continúa el estado ver-
daderamente deprimente y lamentable
del habitat minero en El Bierzo, qu e
llega a extremos de existir pueblos mi-
neros importantes sin servicios míni-
mos; por ejemplo, Tremor de Arriba ,
con 1 .200 habitantes y sin teléfono, pa-
vimentación, alcantarillado ni alumbra -
do público Y hasta recientemente, sin
accesos por carretera mínimos . Otros
pueblos muy afectados son Brañuelas ,
Valdesamario, Espina de Tremor, sin
caminos ni carreteras transitables . Po-
demos asegurar que todos los pueblos

de los valles del Tremor, Valdesamari o
y Boeza, entre los que destacamos ,
aparte de los ya citados, Ponjos, Murias
de Ponjos, Almagarinos, Pobladura d e
las Regueras, Igüeña, Boeza, etc ., así
coma los pertenecientes a los munici-
pios de Torre del Bierzo, Folgoso de l a
Ribera, Castropodame, Congosto, Villa-
gatón, Molinaseca, Páramo del Sil, Ber-
langa, Fresnedo, Toreno, etc ., tienen
una infraestructura urbanística muy de-
ficiente .

En la Asamblea Nacional de la An-
tracita y de la Minería Leonesa del car-
bón, León, marzo de 1970, se hizo ya
un planteamiento concreto del proble-
ma, que si bien se ha ido mejorando en
la cuenca hullera, no ha cambiado en
absoluto para la antracita y el hierro .
En esta Asamblea de las Juntas Loca-
les de Secciones Sociales del Sindicato

del Combustible, pedían obras de in-
fraestructura en Ponferrada, Bembibre ,
Folgoso, Igüeña, Noceda, Torre, Fabe-
ro, Toreno, Páramo del Sil y Villablino .

Los servicios y necesidades concreta s
más apremiantes de estos núcleos pe-
queños y medios subdesarrollados son :

Abastecimiento de aguas .
- Alcantarillado .
- Alumbrado público .
- Saneamiento .
- Pavimentación y urbanización .
- Escuelas .
- Servicio telefónico .

-
Accesos y comunicaciones (cami-
nos y carreteras) .
Puentes .
Mejora de la electrificación, etc .

No hay que olvidar que todos esto s
ayuntamientos y pueblos pertenecen a

Viviendas de empresa abandonadas en el poblado
de Onamío, junto a Molinaseca . Economato de Empresa en Ciñera.
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zonas mineras de cuyo subsuelo se ex-
traen minerales que representan una de
las fuentes más importantes de ingreso s
de la provincia, tanto para las empre-
sas como para el Estado.

El problema de la infraestructura y
en general del urbanismo de la zona
minera es en buena medida el proble-
ma de la existencia de un subdesarrollo
y disgregación territorial y urbanística
de caracteres rurales, muy similar a l
problema territorial gallego y asturia-
no . El habitat estudia las relaciones re-
sidenciales entre grupos humanos y es-
tructuras sociales creadas por ellos . La
solución hubiera estado -y quizás con-
tinúa estando- en el fortalecimiento e
incluso crecimiento de los grandes nú-
cleos mineros residenciales y de servi-
cios a nivel comarcal, separados del lu-
gar de trabajo, que hubieran concentra-
do toda la población de núcleos rura-
les, mixtos y mineros que, por otra par-
te, debieran haber desaparecido (pero
existe una lógica de la propiedad de la
tierra), con red óptima de transporte ,
tanto entre ellos como con las capitales
(Ponferrada, León) y los lugares de
trabajo (minas y grupos) .

Creemos que corresponde a una falt a
de estrategia urbanística, tanto del Es-
tado como de las empresas mineras, y
que hasta 1970 no se había abordado
seriamente y clarificado sus consecuen-
cias políticas y repercusión en el mal -
estar social minero anárquico .

Incluso ya hemos visto cómo cierta
concentración de población en zonas re-
sidenciales (Bembibre, Fabero, Villabli-
no, etc .) se ha logrado de forma espon-
tánea, con resultados evidentes de ma-
yor nivel de vida y servicios . Reciente-
mente tienden a un desarrollo no sólo
minero, sino comercial (para el entor-
no rural) e incluso turístico.

PROBLEMAS CONCRETO S
DEL HABITAT MINERO

A través de los resultados de las en -
cuestas destacamos los siguientes pro-
blemas que aparecen según núcleos ,
tanto a nivel de necesidades sentida s
como de crítica de situaciones :

a) Necesidades sentidas

En conjunto, para toda la zona mi-
nera, se encuentra a faltar :

- mejor pavimentación y arreglo de

calles, el 18 % de los encues-
tados ,
falta o insuficiencia del alumbra -
brado público, el 18 % en to-
dos los pueblos, excepto en San-
ta Lucía, Ciñera y Fabero ,
falta de clubs para jóvenes y lu-
gares de reunión y diversión, el
8 % en toda la zona ,
falta de jardines y espacios ver-
des, el 9 % en todas las zonas ,
excepto en Fabero, Valderrued a
y Prado de la Guzpeña ,
falta de agua corriente o mala
calidad-polución del agua, el 6 %
en Santa Lucía, Ciñera, Valle del
Sil y Laciana,
falta de institutos de Enseñan-
za Media, el 6 %, sobre todo en
Toreno-Matarrosa y en San Mi-
guel de las Dueñas .

Y con menor porcentaje e impor-
tancia :

falta de colegios en Valles de La-
ciana y del Sil ,
falta de escuelas de Artes y Ofi-
cios ,
falta de desagües y alcantarillado s
en los pueblos pequeños ,
falta de mercados ,
falta de cines en pueblos peque-
ños ,
falta de campos de deportes en
Valles del Sil, Laciana y Sabero ,
falta de teléfono en Tremor de
Arriba ,
falta de viviendas en Valle de
Laciana, Sabero, San Miguel de
las Dueñas y Torre ,
falta de médico, sobre todo en
los pueblos pequeños .

b) Critica de situaciones

Aparecen como problemas del habi-
tat :

los altos precios de los comercio s
en Valle de Laciana, San Migue l
de las Dueñas y Congosto, Torre
y Fabero-Lillo del Bierzo ,
los altos alquileres de las vivien-
das en Fabero, Torre, Toreno y
Matarrosa ,
la excesiva polución del aire en
Santa Lucía ,
las deficientes comunicaciones en
el Valle del Tremor .
la contaminación e impureza del
agua en Valle de Laciana y Va-
lle del Sil,

el tener que dejar las viviendas
de empresa en caso de despido,
cierre o jubilación, en todos los
poblados de empresa y del Insti-
tuto Nacional de la Vivienda,
la frecuente rotura de los repeti-
dores de televisión de algunos
ayuntamientos (Fabero, Villa-
blino) ,
la angostura y dificultades del
único acceso por carretera al
pueblo de Ciñera .

Respecto a estas necesidades sentida s
y a la crítica del habitat por parte de
la misma población minera, encontramos
en general un fuerte nivel de reivindi-
cación y crítica en los pueblos típicos
mineros y en especial en los de los va-
lles de Laciana, Sabero y en las zona s
de Santa Lucía, Ciñera y Fabero, cuyo
nivel de habitat es más alto y avanzado
pero pidiendo y exigiendo a la sociedad
dotaciones y servicios claramente duda-
danos : supermercados, piscinas, hoteles ,
industrias, recogida de basuras, vivien-
das más sanas, mejores y amplias, etc .

Por el contrario, en los pueblos mi-
neros mixtos y rurales el nivel de rei -
vindicación es débil o nulo ; creemo s
que por causa de la falta de integración
espacial y social de sus habitantes al
problema de la minería, ya que aunque
trabajen de mineros continúan siendo
primordialmente agricultores o ganade-
ros, y es la tierra propia o familiar la
que ata al territorio mucho más que el
lugar de trabajo industrial o de resi-
dencia. Sin embargo, incluso en estas
estructuras existen minorias conscientes
de mineros con reivindicaciones concre-
tas . En general, el malestar de estos
pueblos previene más por razones eco-
nómicas que de habitat . Y además, pa-
ra el Estado es insoluble y antirrentabl e
la mejora de un habitat tan difuminado ,
disgregado y disperso . En estos pueblo s
la crítica se exterioriza sin organización
y se limita a reivindicaciones frente a
las autoridades municipales, mientra s
que en los pueblos mineros típicos al-
canza al Sindicato, a las empresas y al
Estado como un todo, es decir, que está
mucho más politizada .

El nivel de conciencia del minero, de
sus problemas y necesidades urbanísti-
cas es muy alto,_aunque un tanto se-
cundario en relación con los problemas
y necesidades laborales (mejores sala-
rios, mejores relaciones humanas, pro-
moción, etc.) . A mayor nivel de educa-
ción y cultura del minero (y natura l
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tente de especialización profesional) ,
.aayor reivindicación. Asimismo, la con-
:entración demográfica de trabajadores
mineros provdca un sentido de grupo
muy importante, capaz de asimilar in-
cluso a los administrativos y técnicos
mineros (por ejemplo, en Villablino ,
Villaseca y Fabero) . Además, con la ten-
dencia para el futuro de menos o lo s
mismos mineros, pero con mayor espe-
cialización y juventud, las reivindicacio-
nes en cuanto al medio ambiente resi-
dencial y social se acentuarán y orga-
nizarán con firmeza .

• COMERCIO, CONSUMO Y
DISTRACCIONE S

Dividiremos esta estructura en :
A. Alimentación .
B. Vestidos y artículos del hogar .
C. Artículos y servicios raros .
D. Servicios de ocio y distracciones .

A . Alimentación :

En todos los pueblos donde bay un a
empresa minera grande o media, exis-
te economato de consumo, que es una
institución comercial típica del ambien-
te y mundo minero.

El economato se caracteriza por re -
presentar un supermercado comercial a
precios de coste de productos, sin con -
tar los gastos de almacenamiento, per -
sonal y administración, e incluso en ca-
sos de empresas mineras muy paterna-
listas (La Hullera-Vasco Leonesa) a pre-
cio bajo coste, o sea, que ciertos artícu-
los son primados por la empresa, sub-
vencionados a fondo perdido y que nor-
malmente son : aceite, vino, patatas, le-
gumbres, azúcar, leche, huevos, etc .

La administración y funcionamient o
de los economatos lo lleva la empresa a
través del Jurado de Empresa y del
«Comité de Eçonomato» . En los eco-
nomatos de las grandes empresas se
pueden encontrar toda clase de artícu-
los alimenticios básicos e incluso se-
cundarios, artículos de vestir, tejidos ,
ajuares y aparatos electrodomésticos .

Todos los mineros reciben un vale
para proveerse en el economato, según
el número de familiares a su cargo . A
menudo también la empresa acostumbr a
a facilitar vales para comprar a crédi-
to y a descontar en la liquidación sala-
rial . Un inconveniente general de los
economatos es la limitación de lugares
en que están ubicados (número de eco-

nomatos), así como en algunos casos l a
limitación de disponibilidad de días y
horarios de despacho . En los grandes
pueblos mineros típicos funcionan na-
turalmente en horario normal de comer-
cio, en beneficio de los habitantes de
los pueblos-centros de trabajo, ya que
su disponibilidad y acceso al economa-
to es diario, mientras que para las es-
posas o familiares del minero residente
en el pueblo rural o mixto el desplaza-
miento obliga a llevar un vehículo para
transportar los artículos para el consu-
mo semanal o quincenal .

Parecería que de esta forma el co-
mercio privado debiera ser más peque-
ño, menos desarrollado o incluso no
existir . Pero nos encontramos en los
pueblos grandes y mixtos (excepto en
pueblos con economato de artículos pri-
mados: Matallana, La Robla, Santa Lu-
cía, Ciñera) con alto porcentaje de co-
mercios privados de venta de artículo s
de alimentación, vestidos, etc ., que ade -
más son prósperos . Es debido a que son
comercios muy especializados : carnice-
rías, pescaderías, fruterías y con amplios
márgenes de precios (precios caros) ,
aunque no tienen mucho movimiento
constante, ya que venden mucha ma-
yor mercancía en las primera y segun-
da semanas a partir del cobro salarial .

La clientela básica de estos comercios
son los mineros puros, en especial los
de arranque, quienes por condición, ne-
cesidad y también costumbre y dispo-
nibilidad económica, comen mucho y
bien, sobre todo carne, jamón, pescado,
etcétera .

En los pueblos `mixtos mineros-cam-
pesinos acostumbran también a ir lo s
vendedores. ambulantes de pescado, fru-
tas, verduras, etc ., que suministran bue-
na parte de los artículos de consumo
diario a los mineros (y en mucho me-
nor grado a los paisanos, que viven del
autoconsumo), a precios caros y mono-
polistas y que sólo aparecen los días
posteriores al cobro y los sábados .

En general, el comercio normal (n o
el especializado) de la zona minera es
mixto, por causa de su minifundio. La
cantina es tienda de ultramarinos, es-
tanco, librería, panadería, quiosco y fru-
tería al mismo tiempo .

Es notoria la mala administración
general del minero y en especial en al-
gunas zonas del Bierzo. Los comercios ,
sobre todo los de ultramarinos y los
mixtos, llevan a cada familia minera
una cartilla de crédito a cargo de l a
que se compran los artículos diarios ali-

menticios y de consumo diario : tabaco ,
cerillas, periódicos, etc . Podemos ase-
gurar que en mayor o menor grado uti-
lizan este mecanismo el 8 % de las fa-
milias mineras, con repercusión lógica
en los precios .

B. Vestidos y artículos del
hogar :

Ya observamos que en los economa-
tos de las grandes empresas se pueden
encontrar a buenos precios ropa de ves -
tir, de cama, doméstica, así como apa-
ratos del hogar : radios, transistores, to-
cadiscos, televisores, frigoríficos, lava -
doras, etc . A menudo estos artículos son
de calidad baja o media, por causa de
tener el economato que comprar masi-
vamente para obtener buenos precios .

Encontramos también en los gran -
des pueblos mineros un comercio de
confecciones y de electrodomésticos es-
pecializado y de calidad, en el que se
surten, aunque repitamos, las clases al-
tas mineras : administrativos, picadores ,
barrenistas, ayudantes mineros, etc .

	

'
Un ejemplo clarísimo es la existencia

de numerosas sastrerías en todos los
pueblos mineros (en Fabero hay cinco y
en Villablino tres) . El minero gusta de
hacerse los trajes a medida y de calidad.

En las tiendas de electrodomésticos
se encuentran los últimos modelos de
tocadiscos, magnetófonos, máquinas de
afeitar, cocinas de butano, etc. Y hay
tiendas con pretensiones de «boutique »
que tienen bonitos modelos para seño-
ras y niñas, tanto en vestidos como en
ropa interior, pero en pueblos grandes .

El comercio especializado y su utili-
zación nos clarifica las relaciones entre
los distintos estratos económicos de los
trabajadores mineros y su gran diferen-
ciación .

Por último, hemos observado que en
los primeros días del cobro mensual re-
corren también los pueblos mixtos y
campesinos una serie de comerciante s
con vehículo que ofrecen artículos de
vestir, telas, sábanas, mantas, de baj a
calidad y anticuados, pero que se ago-
tan en una mañana. De esta forma, la
población minera media y baja consume
artículos que no tienen salida en la s
ciudades . Es un forma de explotación
por el gasto en pueblos concretos como
Tremor de Arriba, Brafluelas, Sant a
Cruz del Si], Congosto, San Miguel de
las Dueñas, Igüeña, Piedrafita y Quin -
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tanilla de Babia, La Magdalena, etc . Es -
tos pueblos sufren en general de distan -
cias de centros comerciales mínimos .

C. Artículos y servicios raros :

En todos los pueblos típicos mine-
ros encontramos comercios y servicios
raros o poco comunes, canalizadores de
un gasto extraordinario que a menudo
es superfluo . Es un consumo o gasto
violento, de capricho, de espejismo, an-
clado en la pobreza secular del pueblo
español_. Nos referimos a las relojerías -
joyerías, que tienen en los pueblos mi-
neros sus mejores clientes irracionales :
las esposas e hijas de los mineros de
arranque, los mismos mineros y sus hi-
jos, etc .

También, a menor nivel, los fotógra-
fos «artísticos», las peluquerías de se-
ñoras y de caballeros que, aunque sea
una necesidad, encontramos excesivas
en número, etc.

Como servicios, el transporte, el al-
quiler de taxis y coches para despla-
zarse a otros núcleos grandes con fina-
lidades de compra, ocio y gasto . . .

D. Servicios de ocio y
distracciones:

Aquí nos encontramos con otra de
las instituciones mineras más típicas
personalizadas y personalizadoras : el
«chigre», la cantina, taberna, bar o café .
Y en menor medida cafetería en los pue-
blos mineros grandes. Esta institución
representa primordialmente -en tiem-
po de uso, número e importancia-, y
de forma segregativa -sólo para hom-
bres y que sean adultos-, el lugar de
ocio, relación, intercambio de ideas, ac-
titudes, comunicación personal y social ,
etcétera .

Su número es altísimo en compara-
ción con el número de habitantes y la
importancia del pueblo . Se da el caso
de pueblos en los que todo el centro
o calle principal son bares y cantinas :
Torre del Bierzo, Brañuelas, Tremor de
Arriba, Toreno, Matarrosa, Fabero, San-
ta Lucía, Villaseca, Sabero, por no de-
cir los más relevantes .

Más que a beber vino o licores, a
emborracharse -el número de borra-
chos ha bajado vertiginosamente en los
últimos años-, los mineros buscan e n
estos lugares un sustituto del hogar, un
hogar minero sólo para hombres (son
los hombres los únicos que trabajan en
la mina), un espacio que dominan, don -

de pasan el tiempo «suyo» y donde co-
munican y se ven tal cual son, con gran-
des caracteres sicoanalíticos que no te-
nemos tiempo para profundizar.

En cuanto a distracciones son esca-
sas : algunos bailes para jóvenes los do -
mingos y festivos, cines los mismos días .
Es sólo en los pueblos típicos-capitales
comarcales donde las distracciones y el
tiempo de ocio tiene carácter cuasi-ciu-
dadano (varias cafeterías, discotecas, ci-
nes, salas de fiestas, restaurantes), con-
cretamente en Villablino, Fabero, Bem-
hibre, La Pola de Gordón, Cistierna .
Y para los más exigentes, incluso Pon-
ferrada y León. Los desplazamientos
de mineros-jóvenes y adultos con novi a
o mujer, y sin ella, a estos puntos so n
frecuentes los sábados y festivos .

Existen casinos mineros en Santa Lu -
cía y Villablino ; círculos recreativo s
en Sabero y hogar del productor e n
Ciñera, aunque observamos que tienen
cierto carácter cerrado, ya que son usa-
dos primordialmente por determinado s
estratos : técnicos, administrativos, et-
cétera, y en menor grado por mineros .

Hay también campos de deportes y
piscinas en Santa Lucía, Ciñera y cam-
pos de deportes, generalmente fútbol,
en Villaseca, Villablino y Fabero .

En los restantes pueblos típicos y
mixtos no existe ninguna dotación de-
portiva .

• EL PAISAJE DE LO S
PUEBLOS MINERO S

Dentro de un espacio, regiones de al-
ta calidad estética, belleza natural, se
levantan algunos de los pueblos má s
feos, descuidados y deprimentes de Es-
paña, sobre todo aquellos que corno
Torre, Santa Lucía, Tremor de Arriba ,
Brañuelas, están en la misma mina, ho-
radados por galerías y sufriendo la po-
lución del aire y del agua, lo que enne-
grece las casas, el paisaje, e incluso la
sicología .

La mayoría de los pueblos campesi-
nos y mixtos de la zona minera (y en
especial en El Bierzo) han sido muy des -
cuidados por las autoridades locales e
incluso provinciales, y sufren además la
falta de conciencia de sus necesidade s
reales materiales y en especial urbanís-
ticas ; no se preocupan del medio en que
viven excepto en el aspecto de ingresos
económicos y propiedad de la tierra . En
parte es una consecuencia de un pro-

blema político -la división entre na-
turales y mineros, la pugna entre repre-
sentantes campesinos y representante s
mineros- que ha impedido la unión y
solidaridad para la reivindicación urba-
nística y del habitat . Las mejoras han
tenido lugar dentro de las casas, pero
pocas por fuera y menos en el espacio
o terreno comunal, público . . . Además ,
las empresas medias y pequeñas -y al-
guna grande- nunca se han preocupa-
do de la gente que vive en un espacio
geográfico que han degradado al extraer
la riqueza del subsuelo .

Todo el paisaje minero, especialmen-
te cerca de los pueblos pequeños y me-
dios, está sembrado de escombreras de
mina, altas y desagradables, que rompen
el verdor y la armonía del espacio y que
marcan la incuria, el descuido, tanto
empresarial como urbanístico .

En algunos pueblos y zonas, concre-
tamente en Santa Lucía, Valle del Sil ,
Torre del Bierzo, Valle del Boeza, Bra-
ñuelas, etc., tanto el aire como el agua
están polucionados por el polvo de car-
bón y el agua de los lavaderos .

Todos estos pueblos pequeños y me-
dios tienen unas calles enfangadas, su-
cias, negruzcas (por el paso de los ca-
miones que transportan el carbón), en-
charcadas . Las casas tienen el mismo co-
lor negro, degradado. Incluso en mu-
chos pueblos no existen calles ni acce-
sos mínimos; como están situados en
valles, el polvo baja y los recubre,
uniéndose a los residuos de carbón, re-
siduos de las vacas y ganado.

• EL HABITAT MINER O
Y EL HOMBRE

En general, falta integración comuni-
taria o identificación del minero com o
estrato con el medio ambiente físico ,
geográfico y social en que trabaja y
vive, lo que produce una insatisfacción
colectiva e incluso actitudes de des-
arraigo y violencia contra el medio : crí-
tica de las autoridades municipales ,
agresividad e insolidaridad vecinal, etc .

Salvo excepciones -Bembibre, Vi-
llablino, Fabero-, el medio socio-ur-
banístico (habitat colectivo) no est á
adecuado, y desde luego desfasado, con
el nivel de vida del minero medio puro
(no mixto), lo que provoca un círculo
cerrado de desventajas, crítica, no par-
ticipación con el medio concreto más
cercano, aquí y ahora . Sin embargo, se
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Zona minera de León

muestra interés por la movilidad es-
pacial, por el medio atrayente : León ,
Ponferrada, La Robla, etc ., por sus fa-
cilidades de servicios, distracciones, edu-
cación, posibilidad de gastar el dinero
un poco racionalmente . . .

El minero no acepta el habitat pla-
nificado por las empresas, esencialmen-
te por su precaridad de vivienda y sus
ligaduras laborales . Lo siente como una
opresión. En cuanto tiene un mínimo
nivel cultural busca una vivienda «li-
bre» en un pueblo medio y preferen-
temente en uno grande. El alto por-
centaje de abandono de las casas de
empresa obedece a un descontento ra-
dical y exterioriza la falta de identifica-
ción empresa-casa de la empresa-traba-
jador-trabajo . Sólo se tienen que que-
dar aquellos mineros de zonas superpo-
bladas y con extremo problema de vi-
vienda : Fabero, Valle de Laciana, Va-
lle del Sil, Ciñera, Santa Lucia, La Ro-
bla, Sabero, aunque se exija un míni-
mo de bienestar y condiciones de las
viviendas, ya que en otro caso Ias des -
cuidan .

El porcentaje de chalets o casas de
propiedad construidas por y para los
mineros, siempre a nivel familiar, no s
marca el nivel de aceptación socio-ur-
banística del grupo social minero a un
determinado marco urbanístico, habi-
tat, que se selecciona cuidadosamente y
que representa aceptar la vida y el fu-
turo en aquel espacio .

El minero que se construye un cha -
let o vivienda en propiedad, acepta su
integración al pueblo, a la comarca y
a la empresa . Este porcentaje de vi-
viendas en propiedad es muy bajo en

general . Sólo encontramos relevancia en
Sabero, Villablino, Torre, Bembibre ,
Fabero, Villaseca, que son los pueblos
más integrados e integrativos, o sea ,
con atracción residencial estable y cons-
ciente .

El minero reacciona ante sus fre-
cuentes desventajas de habitat colecti-
vo y de servicios públicos con agresivi-
dad, actitudes violentas de crítica y de
no querer participar . Cree que todo se
lo debe dar ya hecho el Ayuntamiento ,
el Estado o las autoridades y directi-
vos de la empresa, personalizando y
asumiendo una clara sumisión y senti -
do de paternalismo estatal, municipal y
empresarial, que en los últimos años y
con cierto aumento del prestigio e in-
tegración de la Organización Sindical
ya empieza a plantear a través de su s
representantes sindicales (por ejemplo ,
en Villablino, Ciñera, Santa Lucía, Sa-
bero) .

Las actitudes y la sensibilización ante
las posibilidades de educación de lo s
hijos tienen mucha más importancia qu e
los restantes problemas del habitat . La
falta o subdesarrollo de los servicios
educativos (escuelas, institutos, cole-
gios, bibliotecas), así como el desinte-
rés en algunos funcionarios (maestros ,
profesores) provocan fuertes reaccione s
a menudo acompañadas de agresividad
verbal . Encontramos un fuerte comple-
jo de incultura en un minero natural-
mente inculto por origen social, pero
qué proyecta deseando un alto nivel de
cultura y educación para sus hijos y
que si no se satisface provoca un gran
malestar social .

Pululan en el habitat minero los ba -

res y cafés (en los pueblos grandes) y
los bares, tabernas, cantinas y «chigres »
en los restantes, lo que caracteriza a
primera vista a un pueblo minero del
rural, con importancia social, sentid o
para el minero y centralizando su tiem-
po de ocio .

El minero, sobre todo el de arran-
que y el de interior, los más vulnerados
por las enfermedades profesionales y
accidentes de trabajo, tienden a efec-
tuar un consumo irracional, tanto en
cantidad como en calidad, escogiendo a
menudo núcleos comerciales y de ser-
vicios para su satisfacción, lo que re -
percute en el reparto de la riqueza, y a
que los comercios de las zonas sólo ab -
sorben unos porcentajes entre el 30 y
el 50 % del gasto general .

El habitat presenta claros caracteres
segregativos, de diferenciación de clase
social dentro del mundo minero, tant o
por el puesto de trabajo (que estudiare-
mos en su momento) como por el lugar
de residencia. En los pueblos grandes
típicos se encuentran algunos ingenie-
ros, directivos, técnicos y administrati-
vos altos que residen allí y cuya vida
social la hacen en el mismo pueblo ,
aunque se relacionen utilizando asocia-
ciones o grupos cerrados (casinos) . Cree -
mos que Villablino, Sabero, Villaseca ,
Santa Lucía, Bembibre y Fabero son lo s
pueblos más integrativos . Ya hemos de -
tallado la segregación poblados de em-
presa- pueblos agrarios . A la segregación
social de subgrupos (portugueses, galle-
gos, extremeños) se une la segregación
urbanística por el habitat . En pueblos
importantes incluso se segregan barrios
para mineros (Bembibre, Cistierna) .
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